
CELEBRACIÓN DEL DOMINGO, 
DÍA DEL SEÑOR, 

EN ESPERA DE PRESBÍTERO 
 

IV DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 
 

“Fiesta de la PRESENTACIÓN DEL SEÑOR” 

 

2 de FEBRERO de 2020 

 

CANTO DE ENTRADA 
 

SEÑOR, TÚ ERES NUESTRA LUZ 

SEÑOR, TÚ ERES LA VERDAD, 

SEÑOR, TÚ ERES NUESTRA PAZ. 
 

1. Queriendo acompañarnos 

te hiciste peregrino, 

compartes nuestra vida, 

nos muestras el camino. 
 
 

I – RITO de ENTRADA 

 
En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 

R/ Amén 

 

 

SALUDO 

Hermanos: Os saludo a todos como delegado de nuestro párroco. En su 

ausencia, nos reunimos para celebrar el día del Señor en esta fiesta de la 

Presentación del Señor.. Alabemos juntos el nombre del Señor. 

R/ Bendito seas por siempre, Señor. 

 

 

MONICIÓN (puede leerla un lector) 
 

 Hoy hace cuarenta días que celebrábamos, llenos de gozo, la fiesta del Nacimiento del 

Señor. 

 Según la narración evangélica conmemoramos en este día su presentación en el templo, 

no sólo para cumplir la Ley del Levítico, sino ante todo para encontrarse con el pueblo que 

iba a santificar.  



 Impulsados por el Espíritu Santo habían acudido al templo los bienaventurados ancianos 

Simeón y Ana que, iluminados por el mismo Espíritu, reconocieron al Señor y lo 

proclamaron con alegría.  

 Del mismo modo, congregados también nosotros por el Espíritu Santo, dirijámonos a la 

presencia del Señor y al encuentro de Cristo. Lo encontraremos y lo reconoceremos en la 

fracción del pan, hasta que vuelva revestido de gloria. Hoy celebramos la Jornada de la Vida 

Consagrada 
 
 

ACTO PENITENCIAL 

 Hermanos: reconozcamos que estamos necesitados de la misericordia del 

Padre para morir al pecado y resucitar a la vida nueva; pedimos perdón. 
Se hace una breve pausa en silencio 

 

- Tú, que quitas el pecado del mundo: SEÑOR, TEN PIEDAD. 

- Tú, que nos traes la salvación: CRISTO, TEN PIEDAD. 

- Tu, alegría de los que buscan con sinceridad: SEÑOR, TEN PIEDAD. 

 
Terminado, el moderador dice: 

 Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros pecados 

y nos lleve a la vida eterna. 
 
 

GLORIA 
Todos juntos dicen: 

 

Gloria a Dios en el cielo, 

y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor. 

Por tu inmensa gloria te alabamos, 

te bendecimos, te adoramos, 

te glorificamos, te damos gracias, 

Señor Dios, Rey celestial, 

Dios Padre todopoderoso Señor, 

Hijo único, Jesucristo. 

Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre; 

tú que quitas el pecado del mundo, 

ten piedad de nosotros; 

tú que quitas el pecado del mundo, 

atiende nuestra súplica; 

tú que estás sentado a la derecha del Padre, 

ten piedad de nosotros; 

porque sólo tú eres Santo, 

sólo tú Señor, sólo tú Altísimo, Jesucristo, 

con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. 

Amén. 



 

ORACIÓN COLECTA 

 

OREMOS 
Pequeño silencio. Sin extender las manos se dice la ORACIÓN COLECTA 

 

Dios todopoderoso y eterno, rogamos humildemente a tu majestad que, así como 

tu Hijo Unigénito ha sido presentado hoy en el templo, en la realidad de nuestra 

carne, nos concedas, de igual modo, ser presentados ante de ti con el alma limpia. 

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del 

Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 

 

 

 

II - LITURGIA DE LA PALABRA  
(Se proclama la Palabra de Dios tomada del Leccionario correspondiente) 

 

PRIMERA LECTURA: el lector va al ambón y la lee como de costumbre; todos la escuchan sentados. 

 

SALMO (a poder ser, cantado,  por otra persona) 

 

SEGUNDA LECTURA: a poder ser, otro  lector va al ambón y la lee como de costumbre; todos la 

escuchan sentados. 

 

 

Canto del Aleluya 

 

 

EVANGELIO (de pie)  
 

(dice)  Escuchad, hermanos, el santo Evangelio según san Lucas. 

 

Al final dice: PALABRA DEL SEÑOR. 

 

 

REFLEXIÓN HOMILÉTICA  (Moderador)  

 

“Llegada y Encuentro: ¡la LUZ va creciendo!” 

 La fiesta de la Presentación del Señor se llama popularmente “la Candelaria”. El 

día 2 de febrero, celebramos, aunque coincida en un domingo como este año), la 

Presentación de Jesús en el Templo, según la Ley mosaica. María y José subieron a 

Jerusalén para cumplir lo que estaba prescrito en la Ley. La fiesta de la Presentación 

celebra una “llegada” y un “encuentro”; la llegada del anhelado Salvador, núcleo de la 

vida religiosa del pueblo, y la bienvenida concedida a él por dos representantes dignos 

de la raza elegida, Simeón y Ana. Por su edad avanzada, estos dos personajes 

simbolizan los siglos de espera y anhelo ferviente de los hombres y mujeres devotos de 

la antigua alianza. En realidad, ellos representan la esperanza y el anhelo de toda la 

raza humana. 



 Al revivir este misterio en la fe, la Iglesia da de nuevo la bienvenida a Cristo. Ese 

es el verdadero sentido de esta fiesta. Es la “fiesta del Encuentro”, el encuentro de 

Cristo y su Iglesia, Por eso, la liturgia de este día nos invita a dar la bienvenida a 

Cristo y a su madre, como lo hizo su propio pueblo de antaño: “Oh Sión, adorna tu 

cámara nupcial y da la bienvenida a Cristo el Rey; abraza a María, porque ella es la 

verdadera puerta del cielo y te trae al glorioso Rey de la luz nueva”. 

 

 Por eso, al recordar de esta manera este encuentro de Cristo con Simeón, la Iglesia 

nos pide que profesemos públicamente nuestra fe en la Luz del mundo, luz de 

revelación para todo pueblo y persona. Jesús es la luz del mundo porque se ha dado a 

sí mismo.  

   

 Y si hoy, en esta celebración, hemos llevado la luz de la candela, es porque Dios 

quiere hacernos partícipes de su Luz. Vivamos alegares y llenos de esperanza, para que 

de ese podamos tener la luz de la vida. ¡Feliz domingo! 
 

PROFESIÓN DE FE  (de pie) 

En este domingo, decimos todos juntos:  

 

Creo en Dios, Padre Todopoderoso,  

Creador del cielo y de la tierra.  
 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, Nuestro Señor, 

que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, 

nació de Santa María Virgen,  

padeció bajo el poder de Poncio Pilato 

fue crucificado, muerto y sepultado,  

descendió a los infiernos, 

al tercer día resucitó de entre los muertos, 

subió a los cielos 

y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 

Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos. 
  

 

Creo en el Espíritu Santo,  

la santa Iglesia católica, 

la comunión de los santos, 

el perdón de los pecados, 

la resurrección de la carne 

y la vida eterna. 

Amén. 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES (Moderador) 

 

Presentemos nuestras súplicas al Señor, Dios nuestro. 
 

1. Por el Papa los Obispos y sacerdotes; para que, siguiendo la llamada de Cristo 

con toda fidelidad, sean en verdad pescadores de hombres. Roguemos al Señor.  



2. Por cuantos han sido llamados por el Señor a una vocación de especial 

consagración, para que su testimonio sea un signo de la acción del Espíritu Santo 

en la Iglesia a través de los carismas que ha ido suscitando. Roguemos al Señor.  

3. Por las instituciones eclesiales que se dedican al acompañamiento de las 

distintas comunidades de la vida consagrada; para que continúen sin desalentarse 

en la tarea de alentar y ayudar  cada uno de los procesos que van surgiendo. 

Roguemos al Señor.  

4. Por todos nosotros y todos los cristianos; para que acojamos con alegría la 

urgencia de la conversión a Dios. Roguemos al Señor.  

5. Por los que sufren en el alma y en el cuerpo; para que encuentren fortaleza en el 

Espíritu Santo y unan sus dolores a los de Cristo para el bien de la Iglesia. 

Roguemos al Señor 

 
En unos momentos de silencio, cada uno eleva a Dios la petición que quiere presentar a Dios. 

 

Padre celestial escucha las oraciones de tus hijos y concédenos alcanzar lo que 

resulta imposible a nuestras fuerzas humanas. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 

 
Concluida la Oración de los fieles, se puede hacer la colecta a favor de la parroquia o por las diversas 

necesidades de la Iglesia; si durase mucho tiempo se entonaría un canto oportuno. 

 

 

 

III - RITO de la DISTRIBUCIÓN de la EUCARISTÍA 

 
Acabada la oración de los fieles y la colecta,  extiende el “corporal” sobre  el altar y junto a el coloca el 

“purificado”; después  se acerca al lugar en el que se guarda la Eucaristía; toma el copón con el Cuerpo del 

Señor, lo pone sobre el altar y hace una genuflexión. 

 

 

 

Breve silencio de oración y adoración 

 
Luego, ante el Señor en la Eucaristía, se hace la acción de gracias con adoración. Una vez puestos todos de 

rodillas se entona un himno eucarístico o de alabanza dirigida a Cristo presente en la Eucaristía 

 

 

CANTO DE ADORACIÓN: 

 
Nos convidas, Señor, a tu mesa 

y eres nuestro manjar. 

Bajo el signo del pan y del vino, 

hoy tu cuerpo y tu sangre nos das. 

Comulgar es amar a los hermanos, 

compartir entre todos nuestro pan; 

comulgar es vivir el evangelio 

y por Cristo dejarse transformar. 

 



PADRE NUESTRO 
Después, de pie, inicia la oración dominical y dice: 

 

Fieles a la recomendación del Salvador y siguiendo su divina enseñanza, nos 

atrevemos a decir: Padre nuestro… 

 
Concluido el Padre nuestro, invita a los fieles a darse la paz diciendo: 

Daos fraternalmente la paz. 

 
A continuación, hace genuflexión, toma el Cuerpo del Señor y, elevándola un poco sobre el copón, lo muestra 

al pueblo diciendo: 

Éste es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo; dichosos los invitados a 

la cena del Señor. 

 
Y todos dicen: 

Señor, no soy digno de que entres en mi casa pero una palabra tuya bastará para 

sanarme. 

 
Después toma el copón, se acerca a los que quieren comulgar y, elevando un poco el Cuerpo del Señor, lo 

muestra a cada uno y dice: 

El Cuerpo de Cristo. 

 
Terminado la distribución de la Comunión, se lleva el Santísimo al Sagrario. Vuelve a su silla y se prosigue 

con la acción de gracias, estando todos sentados. 

 

ACCIÓN DE GRACIAS 

A ti, Padre nuestro, por Jesucristo, tu Hijo, en la unidad del Espíritu Santo, te 

alabamos, te glorificamos, te damos gracias. 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

 
Todos dicen: 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

 

Por todas las cosas que nos has dado y por el espíritu e ingenio que has puesto en el 

hombre. R/ Gloria al Padre… 

Por el agua y el sol que fecundan la tierra y por las máquinas y las herramientas, 

producto de nuestras manos. R/ Gloria al Padre… 

Por la semilla que se entierra y germina y por los minerales que extraemos y 

elaboramos. R/ Gloria al Padre… 

Por la fertilidad de la tierra y por el trabajo del hombre. R/ Gloria al Padre… 

Por el amor de nuestras familias y por la amistad y la solidaridad social. R/ Gloria al 

Padre… 

Porque nos quieres semejantes a ti, santos, perfectos, misericordiosos, según la imagen 

de tu Hijo Jesucristo. R/ Gloria al Padre… 

Porque en tu Hijo Jesucristo, el Crucificado, el Resucitado, tienen sentido nuestras 

penas y alegrías, nuestros fracasos y nuestros éxitos. R/ Gloria al Padre… 
Breve silencio para que cada uno pueda dar gracias. 

 

 

Puestos todos de pie, se concluye con la oración después de la comunión del día 

 



ORACIÓN DE POST-COMUNIÓN 

 

OREMOS 
Pequeño silencio. Sin extender las manos se dice la ORACIÓN COLECTA 

 

      Por estos dones santos que hemos recibido, llénanos de tu gracia, Señor, tú 

que has colmado plenamente la esperanza de Simeón y, así como él no vio la 

muerte sin haber merecido acoger antes a Cristo, concédenos alcanzar la vida 

eterna a quienes caminamos al encuentro del Señor. Por Jesucristo nuestro Señor. 

 

 

IV- RITO de DESPEDIDA 

 
En este momento se hacen, si es necesario y con brevedad, los oportunos anuncios y advertencias al pueblo. Y 

se anuncia cuando habrá celebración de la Eucaristía.  

 

INVOCACIÓN DE LA BENDICIÓN DE DIOS 

 
Mientras se dice esta fórmula todos se santiguan 

El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. 

R/ Amén. 

 
Luego se despide al pueblo: 

En el nombre del Señor, podéis ir en paz. 

R/ Demos gracias a Dios. 

 
Después, hecha la debida reverencia - genuflexión, se retira. 


